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N U M K R O  S U E L T O  

10 céntimos

2) e h i g ¡  3 q e  s o c i a l

T '«ne  la mujer un ten^íz, un encar­

nizado adversario en el hombre In ­

culto; la matanza despiadada de h em ­

bras Indefensas realizada a mansalva 

por sus pretendientes desairados, 

cuando no por sus amantes leal y 

francamente correspondidos, debiera  

advertirla del peligro de m i r a r  en 

simple relación anih iosa con seres 

c ina  sola presencia revela la ignoran­

cia V la agresividad. Pero la mujer,  

que huye por inst uto del vie ío,  det 

enfermo,  del t ímido \ del triste, no 

se aparta recelosa del bravucón. N e ­

cesitada en la viJa de amparo y d e ­

fensa, cree que ha de encontrarla en- 

eí varón resuello y procaz; un alarde  

de majeza la parece una tíeniostra- 

ción de superiofidad masculina; así, 

acaba por ser victima de su propia  

alucinación. Ca- í̂ todos l'-s hombres  

que apalean a sus mujeres fueron 

amados por vailente«; ignoraban las 

infelices vícUmas que la valentía no 

es un alarde extemporáneo,  sino una 

flrmez:^ de resolución reservada para 

los momentos oificiles.
Un  desplante no demuestra jamás 

sin.j falta de d isdp i ina  en la v om i i '  

tad, y quien los prodiga sin necesi­

dad, para captarse admiraciones ne 

cias, lo mismo puede correr ante el 

peligro como una liebre, que apuña­

lar a una hembra por la espalda, a 

traición, para pegarse un tiro des­

pués, no por vergüenza de su culpa,  

sino por terror cerval al paiibti lo  t s  

un desequi l ibrado,  un pasional, un 

bruto, que careen de valor verdade­

ro, que mala a! débil  por l iviandad y 

l e  suicida por cobardía.
Sacará tal vez oait ido  el donaire  

de las anteriores advertencias; no 

preguntará sí las mujeres, para ha­

blar  con un desconocido, necesit.a- 

rán que la escriba previamente una 

carta dictada a este te'nor: «Señorita:  

Soy joven  y t ímido; n«) fu m o ,  no  

bebo y me afeito soio: me sé de m e ­

moria los sermones de) padre Calpe  

na, y adc.ro el teatro de inspiración  

misttcñ. ¿Quiere usted que le sea 

presentado ei dom in go  en el baile  

de la Esperancilla?» lO h ,  no tanto!  

Pero la mujer es perspicaz s iempre,  

y 'Necesita poco para conocer si 

quien la d ir ige la palabra es p ruden ­

te o soez, i lustrado o to>co, com edi ­

do o jaque.  En ella está prefer ir la 

cordura al arrebato, y la sensatez a 

la.barbarle. Si no lu l iace así, ¿qué 

extraño es que pague con su d es d i ­

cha ü con su sangre su funesta eq u i ­

vocación?
No hace mucho, una mujer i lustre 

se lamentaba de haberse casado con 

un hombre ignorante, grosero y b ru ­

tal.  « - i C ó i n o ,  señoral — hubo de 

reprocharla oira mujer» l iumlide  y 

sensata, que ha cincelado dentro  del  

hogar la felic idad de ios suyos— . 

Usted, tan av spada, tan erudita,  tan 

sabia de cus.is y personas, ¿no cono­

ció que ese homore era un malvado  

y uu majadero? Saber c(*n quien se 

trata es la piintera clrncia de la 

mnier.
La erudita bajó la cabez y no con- 

te i tó ;  ao quUo confesar que» con ser

tan grande sii cerebro, en ella quien  

había mandado en jefe supremo era 

la médula.

*  ♦

La mayor parte de las víctimas de 

estos crímenes que nos horrorizan  

son seres meiiulares. v los actos en 

ellos prepondernnl'»s, los ref>pj<is; vi 

ven de la pasión y por la pasión mue­

ren. Toda-i, o cast todas ellas, sabían 

que sus futuros asesinos eran h o m ­

bres desordenado^; pero e^-te desor­

den tes atrafa, com - prueba de v ir i ­

l idad; conocían el carácter arrebatado  

de sus verdugos; .«In embargo, seme- 

jante caiácter era para e¡h:s un atrac­

tivo, prenda segura de fuerza pro 

lectora; l iabían medido la extensión 

de la incultura y la grosería de sus 

preferidos; pero una vil)ración in ­

consciente. sensual, las subyugaba  

con una mirada, una palabra, un ges ­

to. un ademán de animal pr imit ivo  

salvaje. Tai vez los prefirieron por 

eso; porti lle el Inst into, qite no s iem­

pre es certero, confundió la exter io ­

ridad apuesta y retadora con el vigor  

funcional v orgánico.
Tranqui lícense las honestas y t ím i ­

das; salvo casi>8 raiisitnos, no se mata 

a una mujer por la espalda, ni aun 

por los criminales más aviesos v más 

impulsivos, sin un contacto previo o 

por lo menos, sin una frustrada espe­

ranza de posesión, av ivada por im ­

prudentes coqueteos; la mujer que 

en las primeras escenas de asedio 

corta gallarda y severamente por lo 

sano, no suele temer que s »breven- 

ga ei f.n de la tragedia. Una sola mi­

rada digna para un hombre mejor  

que al expreso un banderín rojo;  

pero esa nii iada ha de ser decisiva y,  

sobre todo y ante todo, temprana;  

no ha de llegar después de a l im e n ­

tadas las i lusiones y concebidas las 

esperanzas y decididos los propósi ­

tos, o cuando, la comunión sensual 

ha hecho a dos seres pata el destino 

inseparables
Cuando el discípulo de Mefisto  se 

acerca y la Groetchen germana, ésta 

le contesta: « — M  soy señorita ni 

necesito que nadie me acompañe.»  

Sin las Joyas y sin la obsesión de la 

copa del rey de Thu ié ,  el poema h u ­

biera podido terminar en aquel m is ­

mo punto .
¡Pobres víctimas! No es humano  

arrojar sobre sus cuerpos rígidos 

y ensangrentados las flores del zar* 

zal: fueron ingenuas, y si de algo p e ­

caron, fue  de candor. Pero hay que  

prevenir a las otras víctimas posibles, 

rogarlas que Impidan que otorguen  

el honor de su confianza a quienes,  

dtísue luego, demuestran en su ha­

bla y modales falla c e  i lustración, 

tosquedad, romantic ismo exaltado y 

trágico o bravuconería. Déjenlos para 

otras hembras más arriscadas, resuel­

tas y l iombrunas,  que saben preve­

nir el peligro y oevo ive i ,  si menester  

fuere, caricia por caricia v golpe por 

guipe.  Sean ellas las encarg^idas de ir 

purificando, por un» sangrienta s í - 

lección, amores y ciiniiubii>s.

Y el los, los matadores de m u je ­

res, los expl itadores del vicio, los 

chulos, deificados por los escritores 

de maiicebin y los versificadores de 

pan Levar, los asesinos de seres in- 

difensos, los denigradores de la raza, 

sean para siempre execrados, en tan ­

to que llegan los tiempos en q u t  

se exija responsabilidad a los hacen­

distas que convierten en materia de 

tributación los loros, el a lcohol, las 

armas cortas y el prost íbulo, a ios 

encargados de restablecer el Dere-  

chn, que no administ ian justicia se­

gura V rápida, y a los educadores 

que a vuelta de terminologías gramá­

ticas, conceptos ahstract s teológl 

co«!, hl'*lr>rias de pdeb:os degenera­

dos y pedanterías ped.agógicas, no 

lian logrado llevar a la escuela un 

aliento de luitnanidad.

i^NTONIO ZOZAYA 

(D e  ia Libertad)

£ l  J)erecho p o s i ­
tivo de la jYiujer

D-:  LA MUJt-R  SOLTERA

De los legados
XL

M a n d a  o l e g a d o  es u na  p o r ­

c ió n  de  b ie n e s  h e re d i ta r io s  q u e  

ei te s tad o r  d e ja  a a lg u n o  en tes­

ta m e n t o .  ( I )

S e  d is t in g u e n  p o r  ia fo rm a  en  

q u e  se d e ja n  y p o r  !as cosas  

q u e  se legan .  P o r  su fo rm a  p iie  

d e n  ser puras ,  co n d ic i r in a ie s  y 

a p la z o .  P o r  las cosas q u e  se 

l e g a n  se s u b d iv id e n  en leg ad os  

d e  cosa p ro p ia  y d e  cosa a je n a ,  

d e  l ib e r a c ió n ,  d e  c réd i to  y de  

d e u d a ,  d e  g é n e ro ,  d e  espec ie  y 

d e  c a n t id a d  ( I I ) .

D e  to d a s  m a n e ra s  p u e d e  m a -  

n ifes tar  el tes tad o r  su v o lu n ta d  

en  fav o r  de  c u a lq u ie r  leg ata r io  

s ie n d o  t a m b ié n  a p l ic a b l e  a la 

d e s ig n a c ió n  d e  este,  to d o  lo  d i ­

c h o  respecto  a la in s t i tu c ió n  y 

su s t i tu c ió n  d e  h e re d e ro ,  y lo  

q u e  se re f ie re  a las in c a p a c id a ­

d es  para s u c e d e r  p o r  t e s t a m e n ­

to  o sin é l ,  cuyas  in c a p a c id a d e s  

p u e d e n  c o n s id e ra rs e  c o m o  un  

m o d o  tác ito  d e  e x t in c ió n  del  

l e g a d o  ( I I I ) .

( I)  Es doctrina inconcusa que el 

legado caduca faüecien el legata­

rio antes que ei testador, y si no hay 

l ieredero tei tamentar io ,  los bienes 

en que consiste ei legado ss trasml 

ten a los herederos abintestaro del  

testador.—Sent. Trlb.  Sup. 22 Mayo  

1894 )

(I I)  No es legado condicional el 

que se deja para cuando fallezca el 

heredero insl itnídn,  y aunque el re­

gatado pieinuera a éste, trasmite sus 

derechos a sus herederos.— (Sent.  

T r ib .  Sup. 9 de Marzo 1899.)

(I I I )  chiando un legado caduca 

por cualquier causa, acrece al here 

dero univcr*¿al insti tuido en el testa ­

mento válido,  sin que en tai caso 

oiied.i tener lugar la sucesión in te s ­

tad a .— (áent.  22 Septiembre 1891.)

X a mujer, delicia
mme»^sa

I .a condición de la mujer es 

para un Estado su salvación o 

su pérdida.
La mujer nos da el ser, nos 

acompaña eii la ida y ñus cierra 

los lijos. ¡Santa y dulce trüoüía! 

Madre, esposa e liija, la mujer es 

s i e m p r e  n u e s t r o  ángel de la 

guarda.
Ella es dos veces nuestra madre.

A la mii je r 'debefnos la mayor  

parte de nuestras buenas cuali­

dades.
El hombre moral se debe la­

mentar de que no haya sido for­

mado en el regazo de la madre, 

porque nada es capaz de reempla­

zar esta educación.
La suerte del niilo es siempre 

obra de su madre.

Todo cuanto haya en mí eleva­

do y grande es obra mi madre.

El corazón de las madres es la 

obra mas perfecta del Creador.

La raíz de los grandes hombres 

hay que buscarla en t i  corazón de 

las madres.

E h el seno maternal reposa el 

espíritu de los pueblos, sus cos­

tumbres, sus virtudes, en otros 

términos la civilización.

La mujer produce los dos teso­

ros del universo: el niño y la ci­

vilización.
El instinto de la mujer equ iva ­

le a la perspicacia de los grandes 

hombres.
Más sensible que robusta, más 

movible que capaz de mover, po ­

see todas las cualidades vitales en 

el gradii más culminante; pero des­

provista de la fuerz)  física, su 

existencia consistirá más en afec­

ciones que en esfuerzos corpora­

les.
La mujer siente y habla con el 

tierno instinto del corazón, que es 

infalible.  Nadie  puede decir cosas 

tiernas y sublimes a la vez,  como 

ella.
En el corazón es donde Dios ha 

colocado el genio de las mujeres, 

porque todas las obras de ese ge­

nio son obras ae amor.

Una mujer insensible es un eiror  

de la naturaleza.

Su corazón no envejece nunca, 

no cesando de amar sino cuando  

cesa de latir.

Si el hombre es un mundo abre 

viado la mujer es el cielo de ese 

mundo.
Es verdaderamente el cordzón 

del híMiibre.

T ‘ »dos los razonamientos d e l  

hombre no valen lo que un se n t i ­

miento de ta mujer.

■ Si tenemos derecho a su­

bir al palibulo. debemos 

tenerlo para subii a la tri­

buna timblén,

Olimpia de Gorges

I .ns errores de la mujer vienen  

casi siempre de su creencia en el 

bien y ue su confianza en lo 

cierto.

Sabe doblegarse a tf'das las m a ­

neras de ser, y puede vivir  sin d i ­

ficultad, lo mismo en las altas 

regiones del poder, que en las res­

plandecientes zonas de la inteli­

gencia.

E! aprecio que disfrufa la mujer  

es el vt-riiadiTo regulador del ca ­

rácter de los pueblos.

Su educa'ióti  debe preceder a 

la del liombre.

Enseñando sólo a los hombres 

la morai exigimos su c u m p l im ien ­

to a las mujeres.

N  I l iaciendo na la lo hace todo.

El la manej'irá siempre a su a n ­

tojo a! hombre más imperioso y 

violento.

¡Mujeres! P o r  más q u e  se diga 

tenéis el fatal poder de arrojarnos, 

con una sonrisa, en ia embriaguez  

o en la desesperación.

La mujer es suma y compen­

dio de todas las perfecciones.

Es el ser físico más perfecto de 

la creación, cuyas formas delica­

das y sentimientos sublimes la 

recomiendan a nuestro cariño.

En ella existe todo io agra ­

dable.

Con admirable pincel la d ibu jó  

el Artífice diviiut; arrebató a la 

rosa sus colores, a la nieve su 

blancura, a las estrellas su luz, a 

las ondulantes aguas del mar sus 

suaves contornos, y formó el ser 

más bello de cuaiuos existen en la 

mansión terrestre.

Cuando ella aparece diríase que 

sale del seno de la luz,  y que su 

presencia aumenta «.I resplandor  

de! día.

Para representar la be'leza de 

los ángeles, se les pinta parecidos 

3 las mujer: s.

Se encuentra dnt ida  de tan in ­

sinuante hechizo,  que su sola pre­

sencia causa bien.

Una casa sin mujer es un hogar  

frío y uesierto.

Es la mujer la poesía de Di(.s, 

de quien el hombre es la prosa.

«L o  que la mujer quiere, Dics  

lo quiere».

La mujer es la g l o r i a  del 

hombre.

E s  la  obra maestra del U n i ­

verso.

H e  deseado siempre (no ahora 

sino cuando era mi z * ) que el 

stxo  femenino no tuviera m r r  que

í ‘!
i

Ayuntamiento de Madrid
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E>c progreso soci;)l, de cultura y 

• r ien tac ién  profesional de la mujer.

Redacción y Administración:  

P U Z A  DE ORIENTE, 2 . -  Madrid

TELEFONO 54 1-83

a p a r t a d o  D ñ  C O R R E O S  613, 

dond¿ se dirigirá tod j  U  currespon-  

dencia

P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N  

M A D R I D

rr i ines ire .................... 2 7 5  ptas.

Semestre.....................  5'5'J *

Un a n o ........................  lü'OÜ .

PROVINCIAS

Ffimesire...................  3 '25  ptas.

Semestre .................... 6 ‘OJ •

Un a d ü ......................  lU'óÜ >

E X TR A N JE R O

¿emestre .................... 10 ptas.

Un a n o ......................  18 >

N U M E R O  S U E L T O  

D I E Z  C E N T I M O S  

2h  e je m p la r e s  1’ 75  ptas.

S e p ’jtiiica É n i f l ¡ o s | j ' j e y 8S

una boca, para besar a la vez a to­

das las mujeres del inuiidu.

«Salvado de las aguas Moisés  

íué por las manos de üéDiles m u ­

jeres, a las que debió ei ser como  

si Dios quídicra probar a los hu ­

manos que toda g rande obn i  se  ̂

debe a  l a  mujer> .

Por la «combinaci m»

F E L I P K  C R E S P O  D E  L A R A .

Solamente e! título «¿ a  m u jer  

delic ia  inmensa»,  es mió. Ei 1.® 

p árr« f ) es de Séneca; el 2.® de 

Pawli; el 3.® del abate Cunslani;  el 

4.® de Le.uesle; el 5.® de maistre; 

el 6.® y el 4 l ,  de Biroii; el 7.® y el 

18, de Castelar; el 8.® de M<mte-  

pin; el 9.® de Bia.ica de los Rios; 

el 10.® de Amato Mart ín ;  el 11 y 

el 26. de Micheiet; el 12 y el 2 i ,  
de B i lzac ;  el 13, de Roussel; el 

14, de Víctor Hugo; el 15, de La- 

maitine; el 16, de Propiac; el 17, 

de Rocli padre; el 19, del Francés  

Leruux; el 23, de Voltaire; el 22, 

de Saiiitine; el 23, de HerJer;  el 

24, de Mirabeau; el 23, de De* 

moustiers, el 27, de Fnnlenelle ,  el 

23, de M u is e i ;  el 23, de M .  C a ­

ñete; el 30, de Cervantes; el 3 l ,  

de Dupaty; el 32, de Alonso R u ­

bio; el 33, de Vondei;  el 34, de 

O t w i y ;  el 35 ,  de Stern; el 36 ,  del 

Conde de Fabrjquer;  el 37, de .Na­

poleón Boiiapaite; el o9, antiguo  

proverbio; el 43, de S m  Pablo;  

el 42, v. rso de Mery cii «La judia 

del Va t ican o» .— F .  C. üc L.

E S T E  N U M E F Í Ü  E S T A  C E N ­

S U R A D O

La publi.'idaJ femenina 

de L A  V O Z  D R  L A  M U ­

JER interesa exiraordina- 

riarnente por ser la más 

eficaz y conveniente. Es el 

periódico que la mujer lee 

con ás preferencia y aten­

ción.

t i n u m n ^

jV ía d a r r ¡e  de  j V í a i n t e n ó q

L a d i  M a c b e t h  es la a m b i '  

c ión .  F r a n c is c a  d e  A t ib ig n é ,  

las a n ib ic io n e s .  La esposa .ses- 

p ir ia n a  l lega ,  p o r  la c o ro n a ,  

hasta el c r im e n .  La v iu  ia de  

S ca rró i i  co n q u is ta ,  s u c e s i v a -  

nic-nte, el a m o r ,  la ce leb r i  tad  

y el t ro n o  con las m a n o s  l i i i i -  

pia« d e  sh i igre ,  sin má'* p n ñ a *  

les q u e  sus o jo s ,  sii: m á í  «/eiie- 

l io  q u e  el d e  su a l ie n to  p e i fu -  

i i iaUii.

E n  Van o  el m a l ic io s o  S a in t  

E v r e m o n d  a p o r ta *  al t r ib u n a l  

d e  la H is t o r ia  sus le g a jo s  d e  

tercerÍH, l u ú ú  iiient-*. V i l l a c *  

ce an x ,  el gu  po  g a iá u ,  se p a ­

v o n e a ,  t lü i i juan -*scü  y f e l i z ,  

c o m o  un m o s q u e te r o ,  y el ca -  

b i l . e r o  d e  M e r e ,  p e d a g o g o  g a ­

lan te ,  e x h ib e ,  j u n t o  a la d u q u e ­

sa d e  L e s d ig u  ¿res, a la be l la  

Fran c is ca  c o m o  a o tra  d is t ip u  

la d e  a m o r .  La H i s t o r i j ,  al c o n ­

t e m p l a r  d esd e  su a d a rv e ,  la ni-  

ñ - z ,  m o t ies ia  y d i f íc i l ,  de  F r a n ­

cisca d e  A u b ig n é ;  la j u v e i i iu i l ,  

ru id o sa  y i r iu n fa t ,  de  m a d a m a  

d e  S c a r ró n ,  a b re  sus p u e r tas  de  

o ro  a la m a d u re z ,  o p u le n t a ,  h o ­

n es ta da  y n ia ¡es tu o sa ,  d e  m a ­

d a m a  i le  M e i i i l e u ó n ,  espo sa  d e  

L u is  X i V .  H i j a  d e  un ases ino ,  

v iu i la  de  un p o e t a  L im o s o ,  

d o n c e l la  d e  U  fdVurila d e  un  

R ey,  el t r ib u n a l ,  el es cenar io  y 

el a lc áz ar  s ien ten  los c o n ju ro s  

de su her i in  .'-ura. F i i a ,  c a lc u la ­

d o ra ,  p a c i m t e ,  d u r ñ i  d e  si, 

para Ser d u e ñ a  i le  los otros,  

F ra n c is c a  d e  A u b ig n é  es so b re  

u na  b e l le z a ,  un  carácter .  Sus  

c o n i e m p o i á n e a s y  a m ig a s  — N i *  

I ón  de  l e n c l o s , . M a r i ó n  D - l o r -  

m e — fu ero n  las l iadas g e n e r o ­

sas y m u n i f 'c a s  del  E n c a n t o .  

F ran c is ca  a d in in is i ró  el F n c a n  

to com’o un p a t r i m o n io  N i n ó n  

y M a r i ó n ,  e n t io n iz a d a s  c o m o  

déspoi-ts .  a c a b a r o n  e n c a d e n a ­

das,  ca u t iv as  d e  a m o r .  F r a n ­

cisca, v o iu n  a i i a m e i i t e  e n c a d e *  

n a d a ,  a sus c o m ie n z o s ,  a c a b ó  

e n c a t le n a u d o  a A m o r  e n  su  

t ro n o .  L a s  re in as  co rtesanas  

h u b ie ro n  de  ceder  a la c o r te sa ­

na re ina ,  c o m o  el lau re l  al i i ie-  

rro y la g a la n te r ía  al cará i  ter.

A m a b a  el b r i l lo ,  pero  a b o -  

r r e i i a e l  e s c á n d a lo .  F n  a q u e l  

sig lo  te i i i a d o í ,  en q u e  ha>la U-s 

fi ost;fi)s se e i í o r g u U e H a i i  de  

ser l iv ian o s ,  e l la  e m p r e n d e  la 

ruta a u s l t t a .  Y a ld  d o n d e  el l u ­

nar  era c o m o  un r u ide l  v iv ie i i  

te y el ro n d e l  c o m o  uii lu n a r  l í ­

rico, e l la ,  m o d es ta  y en u la d a ,  

ora de  h in o jo s  en las ig 'es ias  

de P o i to u ,  c o m o  u na  h u é i fa i ia  

d e  m e lo d ra m a ' ;  as o m a  a los sa ­

lon es  de l  M.if r t i ' í ,  d o n d e  r e m a n  

e¡ g u iñ o  y la sonrisa ,  c o u ip . i r -  

ti:^ndo el s e m b la n t e ,  g t a v e  y 

p e n s a t iv o ,  d e  las  C4 n u u es as  d e

R ú a n  o  d e  las m a d o n a s  de  

M d t i t e g n a .  A s í  l a  s o r p r e n d e  

S c a r ró n ,  el g ran  escépt ico ,  t ro*  

ca d o  a los h ech izo s  d e  F r a n c is ­

ca el g ran  c á u d i  lo .  S u s  b o ­

das  co n  el p oeta  le p ro c u ra n  

h on es ta  c e le b f i i i a d ,  n o b i l i a i í o  

i iU e l e t t u a i ,  acceso a P e la c io .  

Su viu  l e d ,n j i i i b a i i d o  tanta  lier-  

m o s u ra ,  p re s t ig ia n d o  t a n to  d e ­

c o ro ,  cm .- le  d ig n id a d  p a té t ica  

de v i r t u d .L a  m a rq u e s a  de  M o n -  

tesf iá i i,  fa v o r i ta  d e l  R e y ,  la 

n o m b r a  aya d e  sus h i jos.

S e g u n d a  D i a n a  d e  P o i t ie rs ,  

en lo o p u l e n t o  de  sus g rac ias ,  

en  su m aes tr ía  d e  o t o ñ i l ,  en  

las su tnes  a r le s  d e  a m o r ,  o b t i e ­

ne el m a rq u e s a d o  de  M a m t e  

n o n  para  a c a l la r  h a b r i i la s  de  

corte  y fo r t i f ic a r  su a d o  cargo .  

L a  h i ja  C o n s t a n t e  A u b ig n é ,  

lu e g o  v iu d a  de S a c a r ró t i ,  ya  

m a rq u e s a  d e  M a i i i t e n ó i i  y ava  

d e  p r ín c ip e s ,  t ie n e  a h o ra  un  

i n c e n t i v o  m ás .  £1 d e c r é p i to  

L u is  X I V ,  e n v e je c id o  e n  los  

a m o r e s  de  C o m p i é g u e  y  de  

F o i t t d in e b le a u ,  ve  una m a r q u e ­

sa, be i la  Co m o  u na  d io s a ,  pero  

adusta  ct m o  u n a  v i i t u  ! r o m a ­

na. M n l a i n a  d e  M 4 Í i i l e n ó n ,  sa ­

zo n a d a  corno  u na  fru ta ,  t e m ­

p la d a  c o m o  un p u ñ a l  riii ia ¡és, 

se d is p o n e  a o f rec er  su o t o ñ o  

y a h e r i r .  C o n o c e  el p ro ceso  de  

las m ira d a s ,  c o m o  L o c u s lo  el 

de los ve n e n o s .  Y  un d ía  L u is  

X I V ,  e n v e n e n a d o  p o r  ta n  d ie s ­

tros o jos ,  la d esposa .

¡Ah ,  q u é  su<pir i )I  ¡ Q u é  d es ­

canse!  t.a i i i  i r a .v e iu  I d a , a p l a s ­

tada .  Y  to d a s  sus c a b e z a s — las 

A m b i c i o n e s — , e i i s a n g rc i i la -  

das,  p o r  ei suelo ,

CrlsiobaL de Castro

Un rjuevo homena­
je  a Concha €sptna

La U n ión  Benéfica Española,  

por una plausible iniciativa de su 

secretario, el distinguido escritor 

Francisco Pérez de Vega ,  lia que­

rido suin.irse a U*s ya iiiú tiples tri­

butos r ndidos en este país a la 

ex.elsa novelista C o n c ln  Espina,  

y encomendó este nuevo homenaje  

a ( tra mujer t-x -epcional, la üttcto- 

ra Carodiia M a u ia i  Dorado, que 

de tan elevado y tan justo prcsii- 

gi l goz t, para > rgtil.o de E'-phña, 

eiiire tos iiuelccluales de Nurtca-  

niédca.

Presidió el acto, en nombre de 

la Un ión  B.*i ética Esp iño la .  el ex 

director -le M ercurio,  Sr. Lladó de 

C o s s o ,  y pronunció el discurso 

inaugural de la fiesta el dignísimo  

c ó i  ul general de E s p « ñ a ,  dwn 

Rafael d Casares G i l ,d ip lo m á t i .o  

a la V e z  que artista, a quivi i  Jusé

García  A c u ñ a  nos presentara  así: 

«  M Ú S I C O — v io l in is ta  e x q u i s i t o — , 

l i te ih io ,  o ra d o r ,  h o m b re  de m u y  

varias p ro fundas  leciurdS, p o l íg lo ­

ta y jur is ta ,  no  hay apenas  a c t iv i ­

dad in te lec tua l  que  se na>a e s .a  

p ad u  a su c u n o a U a d  y a su v o c a ­

c ión  de d J e t t a n t i  ».uitu y de ref i ­

n ad o  g us to .  U e  casta le v ie n e .  

H i j o  de aqu e l  q u i m u o  in s ig n e ,  

d o n  A n t o n i o  Casares,  i iK o m p a r a -  

ble m aes tro  y rector  de ia U i i i t e r -  

SÍdad cuu iposte la i ia  duran te  V jr ioS  

lustros; suurir io  uc aque i  ju n s ' .u n -  

CUito e m i i ic i i tc  don  Ja^o ü o  ü d  V l -  

l l a i iu e v a ,  Uerm auo  Uei s^ibio cate-  

diát icti  Ue F a r m a c ia  don  Joaé  C a ­

sares G i l  y pr i .uo  üel n o tab le  l i ­

s ió .ogo  d on  M a n u e l  G i l  Casares ,  

cuii t iuÚJ la t r a o k ío i i  de ta len to  y 

cultura  v in c u lad a  a sus apeb idu S  

g lo r io s os . . .”

Y las palabras del  cónsul ,  s ie m ­

pre o p in iu n a s ,  y e lovu e i i les  s ic in-  

pie ,  fuervm un íe iv o ro s u  n i .u n o  a 

la unión  de luü os  los t l e n ic i i lo s  de  

la cu í iuna ,  ei i  su p a i r io i ic u  deseo  

de que  a qu é na  s . a  a ig o  m ás que  

una puldura auaurda,  cs iéru  y v a ­

cía, en  LÍ t i tU io  de la B e né f ic a  E s ­

partóla.
A  con t inuac ión  hab ló  C aru l ína

Marcial Dorado, la cultísima pro­

fesora de Baniard CoIIege ,  funda­

dora y dire. tora del Birreati de In ­

formación Pro España, que la In ­

ternationa) Teit  pilone and Tele-  

gii iph Corpurntir n sostiene, g en e ­

rosamente, en  Nueva York. L a  

magna obra literaria de Concha  

Espina, para la que, con tanta In­

sistencia, se sigue pidiend*» desde  

los Estados Un idos el premio N o ­

bel, f u é  - levolamente anal izada  

y ensHiZíüa por C iO í l ina  Marcial  

Dorado, y la selecta concurrencia  

que llenab.i e¡ s ilón de la U . i ión  

Benéfica E s p iñ  »la complacióse en 

secundar e) Homenaje con los más 

cálidos aplausos. El acto, a cuya 

bri llantez contribuyeron los n um e­

rosos norteaiiiericanos que se ad-  

l i irieron a él, coi ist ituvó una muy  

si .npá’ica nota de puro españo­

lismo.

La doctora Carolina Marcial D o ­

rado, que tanto y tan inteiisameii -  

le labora aquí por nuestra P.iiria,  

supo hacer honor a C o n .h a  Es­

p ina.— de Z a r r a g a .

NueVa Yoik ,  Junio,  1927.

( Ü e  A B C )

fedcgogia social
X a  educación f ís ic a  en la  Escuela

U n o  d e  lo.s a v a n c e s  n ía y o re s  

d a d o s  e n  ia P e d a g -  g ia  M o d e r ­

n a ,  es la etUiCHcióii fínica d e  

las i i i ñ d í ;  p e ro  a pesar d e  esto,  

es m u y  ü if ic i !  d es te rrar  la c e re ­

m o n ia  t ra d ic io n a l ,  d e  las a n t i ­

g uas  m a d re s  d e  fd m i i ia ,

R e c u e r i lo  i i iu c h is im a s  esce­

n as  q u e  acerca d e  este p r o b l e ­

m a  h e  c o i i t e i i i p la d o .

iM i r a — oí q u e  dec id  u na  ve z  

c ie i ta  a b u e la  a la n ie la ,  q u e  

p re te n d ía  b u r la r  su v ig i la n c ia  

para irse a j u g - i r — las n iñ a s  

i m n c i  d e b e n  q u e r e r  i m i t a r  a 

los  n iñ o s  e n  sus ju e g o s .  S i e m ­

pre  h a n  d e  p ro c u ra r  es tar  q i i ie -  

tec í tas  c o m o  u n a  m u je r  f o n n a i .  

¿te gusta a ti q u e  la g e n te  T e n ­

ga q u e  in u rm u r f l r ,  q u e  eres t r a ­

viesa y j i ig ne loM c?  D  sde pe*  

q u r ñ a s ,  os h a b é is  d e  a c o s t u m ­

b rar  a ser ju ic io s a s  y q u e  to t lo  

el m u n d o  ten g a  q u e  a d m i r a r  

vuestras  o u e n a s  c u a l id a d e s .

Y  ia d a b a  un p e d a z o  de  l e ’a, 

el d e d a l  y  a g u j  i, s e n i á i r l o i a  a 

su la d o .  L a  n iñ a ,  a n te  estas r a ­

zo n e s  d e  la a b u e la ,  se c a l la b a  > 

se p o i i ia  toda a fa i io s  i, h pasar  

!a a g u ja  so b re  la te la ,  l e v a n ­

ta n d o  con f re c u e iu  ia la ca b e z a ,  

para ve r  a sus l ie rm a i io s  y an d  

gos q u e ,  a l t  g rrs ,  f o r m a b a n  ver-  

da '.eius b a U i l o n e s  co n  un c a ­

p i t á n ,  puesto  al f re n te  d e  tas 

o p e r a c i o i i r s  m i  itares.

Es  v e r d a d e r a m e n i e  l a m e n ta -  

b e q u e ,  en  los t i e m p o s  a c t u a ­

les, no  haya l l e g u l o  a estos  

oscuros  r in co ne s ,  una o la  de  la 

m o  le rn a  c ie nc ia ,  q u e  c h o c a n ­

d o  so b re  las e r ísad as  rocas d e  

ese h á b i to  t ra d ic io n a l ,  a r ia i i -  

q u e n  los  c iu d e u lu s  q u e  tas sos ­

t i e n e n  ta n  p e r ju d ic ia le s  para  el  

p ro g re s o .

A  estas m a d r e s  y a b u e la s  

q u e  n o  t ie n e n  c o n o c im i e n t o  

para po  1er c o m p r e n d e r  el  p e r ­

j u ic io  q u e  a c a r re a n  a sus h i jas ,  

coM este >i.stema a n t i c u a d o  d e  

h a c e r la s  lo  an tes  p o s ib le  v e r ­

d a d e ra s  i i iu j r rc i ta s ,  es p rec iso  

in c u lc á rs e la .

L a  m a e s t ra  d e l  p u e b lo ,  p u e ­

d e  h ace r  u n a  v e rd a d e r a  c a m ­

p a ñ a  en  este  s e n t id o ,  si t ie n e  

un  p oc o  d e  tac to  y e n t u s ia s m o  

p o r  el e je rc ic io  d e  su m is ió n .  

E l la  es la q u e  ha d e  i n c u lc a r ­

les la id e a ,  d e  lo  b en e f ic io so s  

q u e  son los  e je rc ic io s  c o r p o r a ­

les d e  las n iñ a s ,  para  |a lo -  

b u " te z  y d e s a r r o l lo  f ínico d e  

.os m ú sc u lo s .  E l la  d e b e  h a c e r *  

les c o m p r e n d e r ,  q u e  sin esos  

juego.'í,  dece ' t n a tu ra le z a  h u ­

m a n a ,  criá  .se n iñ a s  r a q u í ­

t icas, d éb ite s ,  e n fe r m iz a s  q u e  

It-jos d e  v ig o r iz a r  la raza ,  c o i i -  

i r i b u v e n  a su l e g e i ie ra c ió n .  Ya  

lo d ic e  el d o c to r  F o i is s a g r iv e s  

«S in  c i lu c a c ió n  f.sica en las i i i -  

iVis, n o  p u e d e  h a b e r  iii  Eoin ias  

re gu la res ,  n i  be  las p r o p o r H o -  

i ies, iii a . i t i tu d  p i r a  u n a  l u a le r -  

ni lad  e f ic a z ,  ni d e s c e n d e n c ia  

ro b u s ta .»

E s  prec iso h ace r  d e s a p a e c e r  

d e  su m e nt ' - .  la to rc ida  id e a ,  u e  

q u e  el j u e g o ,  d e b e  ser ú n ic a ­

m e n te  p^ra los n iñ o s  y q u e  co n  

él las n iñ as  a d q u ie r e n  m o d a le s  

bruscos ,  q u e  p o n e n  en  p e l ig r o  

su e d u c a c ió n  m o r a l .

S a l ta r ,  b a i la r ,  g im u a s i . i  s ite*  

ca, p aseo s  c a n ta d o s  y luarcado.s

m  La pá¿, 3)
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son d i  u n 0 3  e x c e le n te s  re su l ta ­

dos, p^ra el d e s a r r o l lo  de to d o s  

los ó rg a n o s  d e l  c u e r p o  v no  

son j u r g i í s  q u e  las hace  p erd er  

su f e n i i ' i iu a d .  N o  q u e ra m o s  

fo rm a r  n u i je re s  moldados c o m o  

en E s p a r ta ,  p e ro  t a m p o c o  re ­

c lu ir ía s  u e s u e  sus p r im e r o s  

a ñ o s  en el g rn eceo  c o m o  en  

Alertas y d e m á s  c iu d a d e s  g n e -  

gas.

S o h re  la cu . tu ra  física he  l e í ­

do  ts i t 'S  id a s  r t i iá - ,  un in te re ­

san te  a t l i c u lo  q u e  la i iu la b ie  

e s c iu o r a  p i i o i i c ó e n  « L a  L io e r -  

Idü» > q u e  poi  tener  g ran  o f in i -  

d a d  co n  iiit:» ide as  trans«.rioo a 

c o i i l in u d c io n .

iJ ice  asi:

«ün ia evu i i ic ió f  general de la es­

pecie lu iihaiia que ealam<iS pieScn* 

cia iiou, uno üe loS inuv i.u ie idos su- 

c iauueide rciiuva lures que iua ,ur  

res iS it iK ia  e iu i i c n l r i  eS el í¿inntÍS' 

mo. ec fü  aun üeu iro  ue esla t c u je i i -  

ciH euMíUjpadura de la mujer,  ' 

propósi i '*  de emaiK'ípdcióft t i- ica es 

u u jc lo  ue lu a jo r  nva i iuau ,  que to ­

dos bUS HVaiic::» tMi lu la ein.ii icipa- 

cio ii  úc\  t> j) ir i l i i .  No se reocia tauio 

el ho . i iu re treuie a u.iu Muije< que se 

le equip ii re eu rortuitza mcii td i couio 

í ie u ie  a aqueoH que in lenta i i lcd lr  

Con e. siis IlUízu-j uuiscii iaies. N » íu* 

olg. ia , i¿u íuncn ie ,  a. Iiviuiore la com- 

pciciiCirt in ic icc iua i  que estaoicce el 

rc i i i i i i ia ino ,  como la n v a i í ja d  maie* 

ríai que crea.

semejante antagonismo lucha 

encürn Z tua.l íente el a iit ifeminisia  

para que prevaUzca, b;eii marcada,  

la ciaattica«.tOii dei genero liumano  

en «sexo íaer le *  y «sexo uéDil* .  a la 

que cree corresponde, como lOgica 

consecueiuiH, ia calificación de «se­

xo tcu* y -sexo b eh ü * ,  asucian.io 

asi equivocadamente el vig >r con la 

f.-Hiuad y la oelieza con ia ueoii idail .

»Como resultado de e^ta oposición,  

si en algunos país, s modernos de ios 

que se ñau taiizado con decisión por 

la vía ue progreso se viene decid ien­

do a que la actual educación de la 

mujer Se exneiida a todos los campos 

y se eleve hasta las ciencias abstrac­

tas, es el caso que todavía esos mis­

mos pueblos, preciados como mo­

dernistas y ptiigrcsivos, se niegan a 

a d m i l . r  la educación íi-tca para la 

mujer, víeiid** en eiia un peligro  

ate i i ia tono  a la femint-tad

»Y asi, con tai resistencia v tal opo­

sición, creen contribu ir a mantener  

Incódim e esa fe i iín oad, cu as esen­

cias las co i is t i iu -en  la iaocencla, la 

delicadeza y ei pudor,  coniuudien-  

do a m enudo iuocenc i i  con ig n o ­

rancia, del icadeza con debi l idad y 

pudtir c >n hipocresfa v^or lo que tan 

sóiu consiguen mantener en pie un 

talso remedo de lo que de tiempo  

inmeinoriHt s e  venía concenlitanUo  

e h l ip o  ideal femenino:  en débil  mu- 

n eto ,  lodo ignorancia, envuelto  t n 

la más acerba hipocresía.

»A esto, sólo a esto, queda redu* 

cida la mujer de hov,que no p u n ien ­

do .«ii'itraerse a la s cu MJa espi­

ritual de las nuevas comentes,  se 

aíe ira en conservar la apariencia ex­

ter ior de la mujer de antaño,  repri ­

m iendo  sus naturales i íuperus, d is i ­

mulando -n conocimiento de la vida 

y ahogando sus sent imientos e x u ­

berantes
»jt:nánto mejor seria, en lugar de 

contener esas fuerzas arrolladoras, 

darles cauce para nbllg,irlas a s*-guir 

íec l ir t ien ip  su ri ir«o \ hicerles l le ­

gar a buen té r i i in o ,  e Itnoedlrles 

a > j  que t • in e n  ru nbos sÍniir*sos 

y acaso que se desborden saltando 

por todo,  l o r u i l  podria causar ma­

les irreparah es|

»Pero esio cnn-lgue no crm una 

vlolrr^ta oposición,  no con una encr* 

gíca  r t s U t e a c i a ,  s in o ,  p o r  «1 c o ntra ­

rio, con uníi suave disciplina, con un 

moderado entrenamient  > de esas 

fuerzas vitales; esto se consluur con 

las danzas rítmicas, los ejercicios de 

portivos V los juegos discipllimdt's,  

q u e re s u l t tn  un placer rmor^iz-ido 

V no un trabajo penoso; con lo que, 

en fin, con^ti tn ,e  i:na cultura lisica 

d e ' t in id a  a h a -e ra  la mujer uo Miie- 

nos íemenlna>-, sino «más fem e n i ­

na» que diriauinsre medando la frase 

de Marcel Prevo*-t, quien consi lera 

al n 'i ‘' lón ae  I s u e p i r t * ?  masculi­

nos en lia-er al h mhre Miiá- l itima-  

no» en lU:«ar de - neu»)S li \ nauo.*

Ihics la ru l íufa  f.sica femenina por 

que pugnamos ha de <er tal que pro­

cure a la mujer ,  nden ás ue la s»lud 

üel cuerpo, lami'iéti  la del aima. que 

se niauifest irá en un iie.i htiuior, 

en lina p;ácida alegría, en un sano 

ojrtlinlsm I, cmno corisecuenria na­

tural de iinns nervios sosegados, de 

una iinagíiiaci.m tranquila, de una 

sincera ca naraderl t entre miich chos 

y muchachas...  U'»a cultura física 

que h.rga a la mujer tan sana de t-s- 

pifl tu  como de cuerpo, sin io cual 

iiír puede exi>tir la verdadera beiie- 

z.r, .según los cáuones establecidos  

por la ch nrla incujerua.

•Pero las pa abras y los argumentos  

huelgan cuando ex steu las pruebas,  

siemnrclMrt»» már elocuentes. A ellas 

voy a retii itlruie en apo. o de lo que 

he dicho y de cu M i t o  pudiera añadir.

»Kn un lugar apari.idvj de bsoaña 

(apartado por li »il irse lej rno de las 

puertas fn)ntenz:is que dan acceso 

a todas las cornetrtes renovaJnrn<), 

arr inconado por las vetustas y sóli­

das murallas oei Irndjcn na.isuio (que 

ro leámlo lo, les r. sgu.inJn de esas co­

rrientes). en Zamora empieza a de 

sarrollarse el fruto sano  ̂ jugoso del 

t ipo ideal Ue m ujer  moJ^^rna. fnrta- 

letid.i  y embellecida por ia cultura 

física.

■’.órno se ha realizado en tal lu­

gar e'íte milagro? ¿ K cuál causa mis­

teriosa se debe e que legara  a na­

cer all í  p-anta tan rara? ¿Qué vientos 

benévo.os ira ieron de fXiramuros la 

simiente fértil  sin que se desparra­

mara nada en el resto de hspóna?

»No; ni se lia operado milagro algu­

no, ni tal planta surgió ail i  por obra 

de magia, ni la buena serjiiiia fué 

traída por el sopio div ino.  Todo  se ha 

reaiizi-JO muy natural y sencil la ­

mente.

*Kilo  ha sido obra de una mujer  

de alma, que, cual pieciosn estuche 

l leno del d iv ino tesoro del entusias- 

nio, salió de E-pafta, como en un 

t iempo saliera la arquilla repleta de 

jovas históricas que liabian tie dai a 

España uii nuevo M undo ,  para regre­

sar luego trayendo la voluntad de 

i m p ia n n r  !o que habrá de d a r  a 

n u e s t r o  país una fémina nueva, 

mezcla de la mujer sana de Ins t iem ­

pos actuales y la mujer fuerte  del 

Ev.ingelio.

»Q.i len t m  inerltísima labor está 

realizando es la joven inspectora de 

Prl n o n  ert'eñanza de la región de 

Zamora. Cándida Cadenas, prototipo  

ella misma de mujer ‘sana y bella, 

que cun lauto f. rvor se aplica a f tr­

inar V cu\ a asniraclón es l legar a 

crear el t ipo perfecto de hembra,  en 

la que se miren las de todas tas de­

más razas.

• No es ficil  d irse cuenta del es* 

f i ie-zo que representa tamaña e m ­

presa; niá« para hacernos Idba de 

ello. esi u .h * 'Uos las propias pala­

bras de la ere idnra:

«Desde mi más tierna In fm cia  — 

dice— dediqtié siempre mi a t e n c i ó n  

a los entre tenimientos que siipof:fan 

ejercicio f ideo.  i . ) ‘spués pude pasai 

dos años en N  rrtea nérlca, di-nJe  

aproveché la rrporluuldal  que «ne 

brlrnlaban hrs departamentos de edu- 

ca- lón física de a gunas U u ' V e r s K I a -  

des. Y ciiHiido. a mi regr*so de Au-é 

rica, t rahajam de nuevr) en Ir ln«p 'c *  

ción quise c c n v e m e r a  tos patires 

d e t c r e i d o t d e  ia necesl lad ab so lu ta

de  esta educación en las niñas no 

solo para su salud y hel ezt  corpo­

ral, sino para m i  m ejor de«rirn)!!o In ­

telectual s Insta para su -anH moral, 

deüucioa del equ i l ibr io  funcional de 

su (trganisrno, qtie hah ia de produ­

cir.es uu b le i tedar  y un i alegría de 

incaicu'Hhle vaior positivo >

«vías ¿co ui o cou'‘ egulrl ?■> -  Se 

pregunta Y re«p -rule a su in terro ­

gación— : «Con hechos; nunca con 

palairras *

; Empecé n is trabajos— signe ex* 

pilcando pni el verarnr de 1924. con 

sólo diez ninas, en el pailu de una 

estip'la; pero pronto el grupo aumen­

tóse. siendo Insuficiente el local;  en 

vano pedí a 'as a i i to i idades un terre ­

no apropiado...  Eero hoy ,a conta­

mos con un campo de juego, donde 

se reúnen cada oía mas de ciento 

cuarenta niñas para hacer gimnasia, 

danzas ri tmlcas, cantos, j. iegos de 

igoa i  hall ■b. i ' -ket bal. ; etc. Así 

es como espero llegar a convencer. 

No con paiabr.is, sino c<m obras No  

se podrá d iscut ir  las ventajas de la 

educa.-ion f idca en estas niñas; pue­

de 'ib«crv.irse di ri- imeute en su sa 

l i id ,  en S I rDb’ i.-t«*z en el "q u i  ib r io  

de su o fg .n ls  no, t*n >n inteltg**ucia, 

Clara; t n  m i  porte ü ls t lngu lJu ,

en sos m ode les ,  más correc tos;  en

s uf  ademanes, más gracioso* \ d e l i ­

cados. en una palabra^ en c! pcifcc-

chmamlento adquir ido »

»Y en esto hadará usted, mujer ad­

mirable lo digo y o - ,  ¡«óio en es­

to!, la recompensa de su esfuerzo, de

su trabajo: en la obra realizada.

Sirvan mis palabra^ para alentarla 

a p.osegii r. Y o|a á sirvieran para 

crear imitadoras. ; 0 h  si en toda Es* 

p^ft r se diera a las nlfl s la cultura f í ­

sica q.ie en Z <moraí. ; uántogana-  

lÍHii IrtS íuiur.is luii jer is españolas!»

S IN F O  G O N Z A L E Z

I N F O R I V I A C I O N  G E N E R A l i

D E  E S P A Ñ A  Y D E L  E X T R A N J E R O

EL PRIMER P R E V IO  D E r O M P O S i  

C ION A LA S -N O W iT a  MAUl.A DE 

P B L 0 3

El día 1.® del actual tuvo lugar vi  

concurso para el preini.? oe compo- 

sicjón, en el que la O-q  le-^ta Ff.ar- 

inónica dvl Maeslrt) Pérvz Casas In ­

terpretó con su pericia Inb i tna l ,  el 

poema sinfónico *C aMi l ia * ,  escrito e 

instrnrneutatlo prir la señorita M.iria 

de P tb os CervZ'i  para este coiicnr'O. 

CU' a aiiüicióii  pro.iuj • gran sensa­

ción en r l  numef'iso aiui it iu lo , que 

prem ó con nutridos aplausos y una 

gran ovación la labor desairoltaua 

en Su prl ñera pro uicción por cMa 

joven co np »sltora, que tu^o que 

presentarse varias veces a recibir el 

justo h-uncnaje a su inspiración.

También fué in lc rpu  l ido en este 

acto, por cüfos, con acomnañamieii -  

lo de ó gaiio, una composición reíi- 

gi. 'va, «Ave veiti  n - ,  que fnC igual­

mente  premiada con gr.^n íes apiau- 

vStis, que cul in iraron cuando se dió 

lectura al f tilo del Jurado, f.-riii-ida 

por los in ie'.tros Boidas, Pérez Ga­

sas, V i l la  V Breutóii ,  por virtud del 

que se otiirga poi unanimidad ci pri ­

mer premio  de compoS ción a la se­

ñorita de Pablos, avitura de ambas 

obras

Felicitamos miiv cordialmente a 

' a t i  loveu cnmp'isitora, q u e  s ó l o  

C iK i t t a  veint ú t años y la deseamos 

m u c h o s  é x i t o s  eu sus  fu tu ra s  pro­

ducciones.

CR1S T IN \  DE A R T R 5 QA SE RETI­

RA A UN C O N V r.N T O

Renunciando a la elevada posición 

social a que por su nací' i i lenio peite-  

necía v a la popularidad de su vasta 

i lustración y su cultura, se h i retirado 

a iMi convenio  ( j i s t i n a  de Arteaga, 

hija de los duques d^t in t in tadu.

La Acción t:aiólica de ia v i i j e r  

pierde c.ui este retiro lui elemento  

va. iüio  difícil  de reempir'Zar.

ENF.'.RMERAS DE LA CRUZ ROJA

To!rdo  - S e  han celebrado los 

exa nenes p i-a enferin ras de la Cruz 

Roja. Iiahi -ndo .sí lo  aprob idas para 

enfermeras de segunda ciase .6 ais- 

t inguldas señor i l  is de <a capital.

IMPOSICION DE B in Z A L E T E S  A 

N U i i '^A S  D a m a s  ENFi'.RMt.R \S

Bur^oíi  — En el dispe sario de la 

Cruz Roja se ha ceienrado la im po ­

sición de brazaletes a las nuevas da­

mas enfermeras p^r la presidenta,  

dona M i r la  Vil legas de Cuestas, en 

representación de la Rrlna.
A^i^l.er.■ n a. acto las autoridades  

y el arzobispo,  que e 't r -u i i /ó  luego 

el S g ado Corazón de J :

H >MENAJE A 1 A POETISA PA- 

T k O C N I O  D E B .L Ü M A

Joén El gf'bernador c iv i l ,  con 

vario i  vocales de la comisión orga*

nfzadora del homenaje n Patr<’Cinio 

de Bivilinn, visito . egljar, pueblo  

natal tíc hi pi-Ptisa, para t l j^ 'v !  prc- 

gr>*m.i de k.s actos que habrán de 

efectuarse.

I I Ayuntamiento obsequió al go ­

bernador con un lunch.

N O T . ' B l .E  C O N F E R E N C IA

5  Sebastián  En el Ateneo ha 

dado u n a  c u i fT cn r ia  la l'u<trada 

profc'inra de Orlo  i ioñ i  ITe-eniación  

M . tic Uztarn z. habii-n.io tiat <do S"- 

bre el cine como medio euiicativo 

ue ios niños.

LAS M UJERES Q U E  E S T U D IA N

f^amplona bn los ictuaie* exáme­
nes loMi leni  inaüo la Carrr-ra uel 
Magi*‘ icrio en esta NiTinai 37 seño- 
n ta ' :  el B t l i in e i ;  iti Mipernu en el 
Ins i i t i iK  b y  VI elemciitai tn  el mi? 
mo Centro 11.

r^u s i_A

H a  s i l o  c o n d e n a : i a  a  n i n e r l e  

y  e je í  u t a d i i  u n a  e s p ía

Moscú -  La espía polaca Elena  

Vichiicv.skiHa, eriiplt 'ada en los 

servic ios poiavos de i i i fo ri i iaoión  

secreta, li :i s i d o  con J *11111 a 

m uerte  y t j .*cutada po:u  después  

de d ic tada  ia sentencia .

M O L A N D A

Los e s 'u d io s  d e  l a  P r in c e s a  

f u l i  i t i a

í .n Hoya.  - L i  princesa Juliana, he* 
reutra  dei Tfono.  que acaba de cum ­
plir la majoria  ue coao, lia sid«> ins­
cripta en la Univer^i .ad de l.eina. 
p ira >eguir el cms » de la Facu t.»d 
ue Deiccho \ oe Le•r^^

Haoá ia vida « rdónr ia  d^ estudian­
te ct)íi el t ítulo de princesa ue Burén.

F_R A N C 1 A

L A  E V A S I O N  D E  D A U D E T

R e c a e n  s-asnechos s d n e  l a  l e -  

í e f o m s t a  s e ñ a r a  M o n t a r á

Par ís ,  H.I síJn encarcelada  

ia S' ñ ra . rd ,  te lefonista  en 

« L ’ AV ti l ín Fr. í i 'g  ' ise», acusada de  

c om pl ic id í id  en u su rp a . ió n  de f u n ­

c iones.  Se  encuentra  reclu ida en 

la pris ión de San I á z a f" ,  h b íer idn  

l levado  con ella  sii Iv j  de cuatro  

meses,  al que ama nantaha.

D e  las a ^ tu a u i  ru s  del sum. rio, 

resuda ,  d e  un m o d o  ind iscub le ,  

que !a fa ltosa l lamada  te le fón ica  

que l i ió  (u ig e n  a la l iberación  de  

l o s s t ñ i u e s  D a i ide t ,  D .  lest v Se-  

mar i,  i io .salió del  m in is ter io  de! 

I dt-rior, s ino de * tr" g u r a m e n te  

del edif i  t * en que esiá Insta lado  

el m e i u i o n a d o  per iódic i )  y q u e  

f i lé  posible ,  merced n una com bi*  

na lón b i s to i t e  senci l la  en sí, p- ro 

q u t  sólo pud o  idear lo  y l levar la  8

la prá.-tí a un técnico en telefonía  

Como quiera que la señr ra M o n -  

tard es una Icltfortista pro.fvsir naf 

de V e r d a d ,  y como q u i e r a ,  además, 

que p e r t e n e c í  1 a la administración  

ele Teléfonos del F.stado, y quedó 

t e m p t . r a í m e n t e  ce s a n te  hace dos 

añ s pi r sanción adiiiinisirativa, a 

c o n s e a i e n c i a  de un h ed ió  muy  

p-rccido al de a l io ra ,  re c a e n  sobre 

f i la  grandísi-na.s sospechas de que 

ha sid la au to r a  de la combin3ci-‘'n 

te le fó n ic a  que p e r m  í i ó  a los «Ca-  

meh st du ro i* e n g ih  rr al director 

de la cárce l  de la Santé.

L as  M u j e r e s  y  los R e p o r te s

P a r h .  Pn el Cir-'nd Prix del Auto-  

nióvi I Club de Francia (Copa de la 

cumhlóu D ep o r t iv i ) .  que ?e corre el 

día 2 de inli.t,  partleiparán d(ts da­

mas: niademoisetle Colette Salomón  

y madame Derancoiirt.

L a  m u j e r  y  l a  a v i a d  m

P a r ís ,— H   ̂ l legado, al areódro-  

mo de Le B mrget en vuelo, la 

aviadora alemana Rasclie, que t ie­

ne la intención de hacer la trave­

sía aérea del Atlántico.

E l  s ú f r a n lo  f e m e n i n o  en las  

e lecciones m u n ic ip a le s

P arís .— La Cámara de Diputados  

ha adoptado, por a4 ' voios contra 

105, una propo^f'-Ión, nres^ntada por  

el socia'lsta señor Renaiidel.  que an­

te? h b h  sido aprobada por el G o ­

bierno, V «egÚM la cual la Cámara in ­

vita al Goblvrnf'  a apresurar, en el 

Senado, la discusión del pro erto  de 

snfragin femenino en las elecciones 

munic ipales.

F S T ^ r . Q '= ;  i J K u n o s

L a  c é U b re  n a d a d o r a  G e r t r u d is  

E d e r 'é .  que a t r a v e s ó  a n a d o  el  

C a n a l  de l a  M a n c h a ,  h a  s a l v a ­

d o  la  v i d a  a  u n a  j o v e n c i i n  de  

d ie z  V a ñ o s  q u e  c s 'o b a  a  

p i m í o  de  perecer  a h o g a d a

N u e v a  Y o rk ,— \.^ nadadora Ger-  

I r i i d i s  Ederlé . que en 1926 atrave­

só a n a d o  el Cana! de la .Mancha y  

y está actúa 'M ie n te  co n ín íad a  por  

una C'  Uip ñía cinpmatr práffca, 

salvó ayer de una miieife segura a 

una nif l' t  d ^  d!*-z v se is  añns que  

se h i l l  'ba a punto e ah ígarse,  

re. r g éndí'la ninr adentro, en la 

pi a \ a d e  Sa f i a  Mr  ni* a, d i  n d e  «e 

h'dla la nadadi  ra impresionando  

una p e l í c u l a . — (Fabia )

. j
Ayuntamiento de Madrid
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S o p a  a  ¿o C a r t u j o . -  B a c a l a o  

g u i s a d o . — F r U a t i i i ó  d e  v a c a . —  

R e q u es ó n

S o p a  a l o  C a r í u / o ,  —  E n  u na  

• a t t r o a í e  l i ie  con m a n te c a  

v jcd» c e bo l la  c o r la d a  en p e ­

d azo s  m u y  t n e n u i ' i g ,  to m a t e  

( e n  poca c a n n d a . l ; ,  j^ * i iü n  y 

t r o c d o s  de  g a l l in a  p re v ia m e n t e  

h e r v id a ,  y en  este f r i lo  se p o n e  

ei p an  q u e  d e b e  estar ya  c o r t a ­

d o  m u y  f in o ,  y  c u a n d o  haya  lo -  

i i id i iO e l  g us to ,  se eci ia  ei c a íd o  

n ecesar io  para los p la tos  q u e  

■ desee h ace r  y se d e ja  h e r ­

vir. D e s p u é s  se ag re g a  un h ue -  

'̂o por cada p la to  q u e  se h a \ a  

de  .^ervir y se m ete  la cacero ia  

en t i h o rn o  hasta  q u e  q u e d e n  

c u a ja d o s  los h uevo s .  P u e d e  

p o lv o re a rs e  d e  q u e s o  ra l la d o  

a u tes  d e  m e te r  la cacero ia  en 

el h orno .

Es un p la to  m u y  ex q u is i to .  

B a c a la o  g u i s a d o . —  C o i U ú o  

«II t rozos  se t ien e  en a g u a  h a s ­

ta q u e  se d esa le ,  v a r i á n d o l a  a 

m e n u d o ,  se cu ec e  y se p o n e  a 

escurr ir  en  u na  tab la ,  se írie c e ­

b o l la  y to m a te  con  a b u n d a n c ia ,  

se a c o m o d a n  los  t rozus  en una  

cazue la  p ro p o r c io n a d a  y se e x ­

t ien d e n  sobre  e l ia ,  .se les echa  

e n c im a  la c e b o l la  v el to m a t e  

con p ere j i l ,  p im ie n ta  v a jos  

m a c h a c a d o s ,  p r o s ig u ie n d o  así 

con los  d e m á s  t ro zo s ,  si lo:» 

hay hasta l le n a r  la va>i ja .  D e s ­

pués se echa  a g u a  en  < u a n to  

cuti rá  y se hace  q u e  d é  un p^r  

de i ie rvores.

F r i c a n d o  de  S e  i im -

p ia u  b ie n  unas lon jas  de  l o m o  

d e  vaca ,  se e n l r e h a í i n a n  y se  

f r íen  e n  u na  sartén  co n  ton j i tas  

de to c iu o .y  c u a n d o  ya se na f r i ­

to to d a  la carne ,  se ír ie  c e b o h a  

p ic a d a ,  m u y  m e n u d a  y si u s  

secd.s, q u e  se h d b iá u  te n id o  en  

r e m o jo ;  lu e g o  se pasa lo d o  a 

un p u c t ie ro  y se le ag rega  ag u a ,  

clavos,  ca ne la  y sal , l a p á n ü o lo  

ccm un p la to  I ten o  de  dgua,  d e -  

j á i u l u i ü  cocer d esp a c io .

P o s t re

R e qu es ón ,  — P a t s i a  la lec i ie  

en una o l ía  se d es l íe  un poco  de  

su c u a ja d u ra  y p 'U ie  al fuego,  

y c o i i íu r m e  se va c u a j a u a o ,  se 

se saca con  e s p u m id e r a ;  p 6 u -  

gaii.se en  u na  cestUa para q u e  

e s cu rran  y h ág an se  ios r e q u e ­

sones e c h á n d o le s  p o r  e n c im a  

azú ca r  y c a n e la .

íéujer; propayu y difunüa nuastro 

penuüico. Con entusiusmu. cun Te y 

esper *̂n¿a en an porvumr no It-jano, 

ilivulüa nuesLiús unliolaa y aapirdu.ono» 

que son la redeiiuian üü laa muitu'ua. 

L ; V O Z O E L ^  MUJER, fiel exprobioo 

del pensamiuiito de la mujer eupaaola, 

e« a l j j  adherido a niie»lru propio uur&- 

zon Uivulpad o, deUiiüedlo ya que es 

seestru defensor, el que nos orienta y 

edu;a

Sienüotan necesario, para toda ama 

de casa, conocer iat propiedades

saiiitufias üc s alimentos, para que 

no siúra alteración la salud de ia la ­

milla que tiene a su cuidado, damos  

hoy comienzo a esta aección, en ia 

que iremos exponiendo  los conocí-  

mientes que autores autorí/.ados lian 

escrito sobre tan transceüental ma­

teria.
J. Madrid  Moreno,  en e l  prólogo  

de un libro suyo, üedicado a esta 

materia dice;
El hombre necesita, para satisfacer 

las exigencias de su vida, ingerir d ia­

riamente cierta cantidad de alimentos  

reparando las p é r d i d a s  que conti­

nuamente experimenta su organismo. 

Pero e>ta nccesidadeslara también en 

relación con la edad, clase de trabajo 

a que '•e dedica, clima, estación, es- 

t id o  de sniiul, etc. variando la ración 

alimenticia diaria en cada una deeslas 

circunstancias. No es preci-amente la 

cantidad de a l inirnto lo  que consti­

tuye ia base de la nutrición de nues­

tro orgariíMno. sino ia calidad y pro* 

po.ciunHiidad de sus componentes.  

Pero lus amnentos no sonsubstancias 

extrañas que i i i l toducimosei i  nuestro 

cuerpo, son sus mismos componentes  

lus cuales, bajo diferentes formas o 

combinaciones, se agregan u añaden 

a los ya e.xistenles, para que el traba­

jo  hsioiógico se encargue d t  separar­

los y distribuirlos, baciendo que sean 

asimilados por el organismo, reciia- 

zandü ios que no tienen uti l idad algu­

na. Asi . pues, será necesario, para 

que nuestra nlimentación satisfaga to­

das las exigencias ,e lque en su consti­

tución entren ios mismos elementos  

quimicvts de que nuestro cuerpo se 

compone.  En el momento  que exista 

desproporción o taita de algunos de  

aquellos en ia uiaria alimentación  

vendrá un desequi libr io  que dará 

por resultante la escas. 2̂ de íueizas, 

la debi l idad y el empobrecimiento  

de nuestro organismo. Para conser­

varlo. t ienen que entrar con regulari­

dad en justas proporciones todos ios 

principios nutrit ivos y en cantidad  

suiicicoie. Los fisiólogos se han es­

forzado en estudiar en que  cantidad  

y pioporción deben entrar dichos 

principios y aunque de  muchos se 

conozcan sus propiedades y su des­

tino final,  en cambio hay otros en 

ios q le se ignora ei papel que jue-  

g n i  en la economía.
Cumpouenies hay, tanto en los 

animales c l i i i o  en los vegriaies,  

dond-^ no es indiíere ii te  lomarlos de  

cufijqutcra de eLos, por existir en 

uiiii lurma de ma» iacii u igesi ib i l i -  

dad, síeiiuo iiecc^diio, liacer uso dc 

productos coiubinauos de ambas  

procedencias. L'na aii ineni.ición d on ­

de ci. irdran exciusivaincnie los ve-  

geipics no b a j u n a  a nuestro urganis- 

inu. pi rque seria l ictesario ingerirlos 

en grandes t. ini idades y e.^io im po-  

dria a los úrg.iuos un ir. ibajo que  

perjudici ri.i <ti vigor que toda perso­

na soiu debe tener.

PENSAM IENTOS

E l  deS H iro i iu  c u l tu r a l  d e  la 

m u j e r  r s  ia m a y o ;  i iecebiUacl  

d e  ios t ie m p o s  a io d e ru o s ,

«
• «

L a  m u jv r  i ius p a i te  e i i  co -  

n iu i u t a c i o u  co n  ia e te rna  f u e n ­

te d o n d e  D io s  be núvá,— Renán
«

>■ a

L a  c o m u n ic a c ió n  d e  las a l ­

m as  es la m a y o r  > ú n ica  r e a ­

l id a d .

L A S  J O Y A S

N o  se puede decir  que una toi-  

leta es verdaderamente elegante si 

no está renlzada de a lgún motivo  

perfeclo de joyer ía, y qué diremos  

de estos fantásticos vesiidos todos 

relucientes de pedrería, de cierres 

de metal, de efectos y reflejos tan 

briliantes y que gozan de tanto fa­

vor actualmente.  Pasemos rápida­

mente revista a las novedades más 

recientes.

Las perlas irisad.'is, con reflejos  

de Oriente,  han afirmado de una 

manera categórica su gran éxito;  

se les imponen caprichos tiránicos,  

debido al gusto de una clientela  

siempre cuidadosa de lo inédito.

La boga actual es el collar de 

perlas i r i s a d a s ,  cuyos reflejos 

orientales recuerdan exactamente  

las tonalidades de las telas rosa, 

jade, violenta ,  fuego o amarilta,

Lindo vestido para señorita y se­

ñora joven en tr;!versina dc lana, 

adornado ccn crespón de seda en d i ­

bujos. Puede iiacerse en lanillas o 

percales l lsi s. Es muy práctico y p u e ­

de servir,  según de que género se 

haga, para paseo, playn o campo

conjunto de realización al tamente  

artístico.

Estos engarces de peri-is no se 

l levan soiamenle en el cuello, se 

ven también muy amciiudo a lrede­

dor del brazo, desde la inuúecd al 

codo.

L  >s vestidos para comida de eti ­

queta se caracterizan p<jf sus man­

gas largas, muy incómodas, pero 

de un efecio exccsiv. imeule o r ig i ­

nal, Estas iiiuiigas, muy anchas y 

vaporosas, se cieaan en la muñeca  

por medio de un brazalete de es.  

trás composición que i in iU  al dia- 

inauie, mezclados cun bordados, 

forniMiiUo juego con el vestido, 

siendo la Lendeticia actual hacía 

las ai imniías ai inplotua.

Las perlas grandes de acero es­

tán Uii thiéu a la luodAi aunque ae

nota una marcada Inclinación hacia 

las bolas de pequeña» d imensio­

nes y engarce» más largos.

Los vestidos femeninos haceir 

actualmente un uso exfraordinárfo  

de gslucliat, esta curiosa ptel de 

escualo, es notable por su granito 

especia), su decoración de peque­

ños círculos concéntricos y por su 

solidez irreductible.

Sobre los sombreros femenino»,  

óá una sobriedad, podríamos de­

cir de una sequedad tan favorable  

a las joyas, las modistas colocan 

dos broches paralelos de similis y 

de rgua-marlna ,  o bien • estas fle- 

clias de cristal cuyos reflejos son 

de tm «fecto tan favorable en ple­

na luz.

Lüs joyeros se aplican a seguir  

la moda con iirt acierto y sutilidad 

admirabíes. La moda de los cabe­

llos cortos, la casi total generali ­

zación de las nucas afeitada», ha 

l levado ya la creación de pendien-  

dieiites estilo ani llo-criollas.

Ha aparecido también un espe­

jo  nuevo, pequeño de bolsillo y 

de marco trabajado y decorado, el 

que permite por una ref lexión par­

ticular, examinar la elegancia y la 

corrección de la nuca. Existen m o ­

delos especiales para automóvil.

Evidentem ente,  una m ujer  ele­

gante no puede dejar  de vigilar  

atentamente, esta parte esencial de 

su elegancia en nuestros días.

Los pequeños sacos de Señora 

son de antí lope negro, gris o m a­

rrón; es el ú lt imo chic. Están mon­

tados sobre cierres de metal los 

que se abren en cuadrado y los 

que están provistos de botone» 

realzados con piedras semi-precio-  

sas. A lgunos cierres son de plata 

esmaltada; los botones det cierre 

son de onyx rodeados de metal 

plateado y m uy f inalmente cince­

lado. E n  este caso el antí lope es 

negro y realiza un conjunto  muy  

distinguido en negro y blanco. E s ­

tos pequeños sacos se alegran con 

monogramas, realzados con corna­

lina y recordando un decorado cu­

bista.

L«s pendientes alargan aún su 

l ínea y se enriquecen con motivos  

decorativos m u y  originales; muy  

largos, formando anillos entre laza­

dos, o plaquetas suspendidas y de  

volumen creciente, o bien en for­

ma de pera o de conos cortados.

En  resumen; reina la fantasía  

más completa,  lo que facilita el 

uso en conjunto de estas bonitas 

piedras de  colorido tan variado; 

Cornal ina, coral, jade,  Up is ,  aina-  

zonita, ágata, ciistal g rav ad o ,a za ­

bache, aiubar, onyx,  etc.

Los anillos con li im au  l levándo ­

se muy voluminosos,  constituyen  

un pretexto para enseñar grandes  

piedras, u camafeos montanos muy  

excéatricrtmeiUe, o algunas pie­

dras bien cortadas, rodeadas de un 

polvo de brlUanieSt

La publicidad femenina 

de L A  V O Z  D R  L A  M U ­

JER interesa extraordina­

riamente por ser la más 

eficaz y conveniente. Es el 

periódico que la niuje^ lee 

con II ás preferencia y aten­

ción.

CoíiociíDieníos üiiles

La leche bneñii

Par» saner si fa leche es dé-butf- 

na calfdad y sin mezcla d e  n íngu-  

ná clase tómese una aguja de 

«cr®cht* e introdúzcase en la l e ­

che, y si en la punta queda una 

gota natosa, la leche es buena.

Los pies cansador

Para descansar los pies deben  

bañarse en agua callente con un 

buen puñado de s i l ,  moviéndolos  

dentro del baño hasta que el agua 

se enfr íe.

La pintura en los juguetes

La pintura que recubre los ju ­

guetes de los niños suele ser can­

sa (le Intoxicadones diversas, sien­

do conveniente desechar tijdos 
aquellos cuyo color se disuelva y 

manche,  usando, oor el contrario, 

los que están cubiertos de un bar­

niz difícil de desprender y que sea 

impermeable.

Helado de avellanas

Se pelan 2 5 0  gramos de ave l la ­

nas, y se tuestan en una Karlérr, a 

fuego m u y  suave, limpiándolas  

con una servilleta.

Se inacnacan en ei mortero,  

mojándolas con gotas de ieche; 

luego se disuelven las avellanas  

en un vaso de leche y se pasan 

por una servilleta. Se Ies mezcla  

una docena de yemas y 350  gra ­

mos de azúcar. Se revuelve tudo 

sobre fuego suave, hasta que la 

crema se espese, sin dejarla hervir. 

Se deja eritriar y luego se hace el 

heiadto como es costumbre en es­

tos casos.

virutas de hierro

Las virutas de hierro no deben  

ser almacenadas en tas tiendas en 

cajas de virutas de  madera. Cua l ­

quier sustancia aceitosa que se 

filtrase por las tablas y  llegase has­

ta ellas podría ocasionar un  in ­

cendio.

Cocción del pescado

Todos ios pescados, excepto el 

salmón, deben ponerse en agua  

templada al cocerlos.

Manchas en el terciopelo

Cu an d o  se quierau quitar  la» 

manchas grasientas de una prenda 

de terciopelo, io mejo  es frutar pri- 

metó con fuerza la parte mancha­

da coa un paño liumedecido en  

amoníaco líquido y después lavar­

la con tsencia  de tremeutiua o 

zum o,de limón.

¿as espinas

Sí ai coioer^ pe&cado ae queúa  

una espina en Ja garganta, un. 

huevo crudo touiada in<nediata- 

nieiite U  Itaiá de»apafú<^r.

d e .c h a s u l

Los aapafoa de,f;tMróNej)|tit.aes 

liinpbtdoa aceite, du,^P.9^Pfi
leqhe,.La. pajttfi que se Um- 
bi4o.pafa,JimpiAf uigcbles da,ex?
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